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PESADUMBRE 
Y FIDELIDAD 

Por Xavier DE ECHARRI 

Q UINTO aniversario. Cinco años, ya,'de la fecha más 
dolorosa y adversa. de la Patria en el acontecer de 

su actual Historia. José Antonio murió asesinado por un 
piquete forajido y miserable, ejecutor de una voluntad 
criminal. Y José Antonío, mue1 to, Jué trasla,d.ado al .~i­
lencio de la piedra escw ialense por el angustiado fervor 
de 8U. Falange. Pero 8obre la muerte, que hoy se con-­
memora, y sobre Za presencia del Fundador en el ámbito 
total de la Pafria, la Falange no puede aceptar unas ver­
si01UJs elementales y escasas. Es preciso incorporar a Za 
conciencia española, la irreparable gravedad de todo ello 
con rigor y fidelidad singulares. Porque la confusión, 
bien o mal intencionada. en torno a estos temas, que son 
tema.s de nuestro fundamento y esencia, pudiera ser 
también-lo ha sido ya, sin duda,-utili.zada. por unos y 
por. otros para servir lo que por Za escasez de sus di­
mensiones en unos casos, por Za impureza de sus inten­
ciones en otros, 110 merece servicio nuestro, y menos aún 
servicio de lo que es para el Movimiento más entrañable 
y sa!Jrado. La, ceniza de José A tonio en su morada 
de El Escorial, su memoria en el aire y en el cielo, sir-
1:en a E,'$paña cada dia, como la sirvió 3u humana exis­
tencia .. Pero exactamente MÍ, tan sólo. Es decir; José 
Antonio en la, muerte ha de ser para nosotro:i como Jo.,é, 
Antonio en la da. De que {L(J1.1,ella, vid.a stuvie e al er­
tJicio riguroso de España ~ ocu. t 11, su tiempo. De 
que lo e té s1L memoria tenemo nosotros hoy el deber 
inexorable de ocuparnos en el nuestro. Hacer-esto es 
todo--un mismo tiempo de los dos; no dar tregua ni 
repo.~o a los que quieren desvanecer cada dia lM má3 
profundas razones de la ira falangista falsificando Za 
autenticidad de todo lo nurstro. 

José Antonio cayó sobre la tierra destinada a la g"lo­
ria de sit mando, asesinado par la "saña de un lado". 
Pero José Antonio cayó también porque a la Falange que 
él fundara le fué cerrado el poso por e.sta saña de un 
lado y "la antipatía del otro". Por la misma razón que 
España tuvo qup, rescatar con tres años de sangre la po­
sibilidad de "ser", escamoteada durante dema.siado tiem,, 
po por los e:rtra,ños mteresruio.~ en nuestra servidumbre, 
por los traidores de nuestra propia casa y por todos 
aquellos otros que, entre Za inepta debilidad, eL egoísmo 
y la inercia de su desvenoijado bagaje intelectual, con­
tribnyeron ton culpablemente a las victorias del enemigo 
más obstinado. Por esta misma razón la Faumge tuvo 
que mantenerse a sangre y fuego e.n un estrecho cerco 
de hostilid.ade,.s d,e aquí y de allá. Por esta mJisma razón 
José Antonio cayó, hoy hace cinco años, ba.jo el plomo 
de la horda desatada. Nadie piense que José Antonio es 
tan sólo una víctima del crimen marxista. Esto mueve 
a la condenación del delito, y es suficiente para algunos, 
pero no lo ha de ser para nosotros. José Antonio es la 
víctima de la indiferencia espmiol.a, la victima de una 
general disposición del ánimo español, envilecido por 
muchos años de escepticismo y de cobardía. José Anto­
t?io es ln ríctima de un pueblo sin aliento y sin sangre, 
de un pueblo que renunciaba a la dignidad de su propia 
existencia. Que al menos se perciba hondamente este 
dolor. No queremos la fría condenación del delito. Que­
remos que España sienta, con la angustia de la sangre 
derrama<la, la ang~tia de e,,ta sangre ejemplar y pri­
mera que pesa sobre nosotros para siempre. Este dolor 
de la muerte de José Antonio es el bu,en camino para 
comprender a.hora lo que antes no quiso ser compren,. 
dido. La. conciencia de esta tremenda pesadumbre de Es­
paña puede dar a las almas la generosa renuncia y la 
apasionadrr, voluntad qMe son necesarias en el servicio 
fral y permanente del J!ovimiento. De e.~te Movimiento 
que la Falange tiene qu.e "consolidar en cosa duradera", 
porque la sangre de José Antonio y la sangre toda que 
acompañó a la suya en el cauce dramático de nuestra 
guerra lo exigen a.sí. 

José Antonio fué trasladado al silencio de El Escorial 
sobre los hombros de la 1~'1,ngt>. Pero el 8ilencio de El 
Escorial es la voz de España. El silenci.o de aquella pie­
dra es un silencio el.amoroso. Al deJar su cuerpo ba30 la 
alta cúpula,, en la serenidad de aquella geometria, a la 
invocación de su nombre las escuadras de camisas azu­
les respondieron con aquel terrible "¡ Presente!" a una 
muerte siempre temida y nunca llegada a creer ... Pero 
también es necesario que esta preooncia de José Antonio 
sea entendida por todos con claridad extrema. No no,; 
basta que José Antonio esté presente para el homenaje 
permanente de España; nos importa que José Antonio 
esté presente para la obediencia. Es decir, con el fervor 
dei responso y de la plegaria, con la palabra sinceramen­
w conmovida y piadosa, la obediencia de kierro sin lá­
grimp.s y sin retórica. Lo que nos importa que esté pre­
sente de José Antonio, con el consuelo infinito de su me-
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JOSE ANTONIO 1PRESENTE! 


